


FIRME COORDINACION EN EL MOVIMIENTO OBRERO
Defensa de los 
Obreros de la 
Construcción

i  — ■

Ante las crecientes provocaciones 
demagógicas por parte de los 

dirigentes stallnlanos de ose organis
mo politico-gremial que es la F. O. 
N. C. y  su evidente propósito de lo
grar la absorción de los sindicatos 
autónomos, con la ayuda de la pre
sión gubernamental, se está acen
tuando una sana tendencia defensiva 
fie parte de las organizaciones autó
nomas afectadas por la amenaza y 
de parte de todos los militantes 
obreros dispuestos a mantener sus 
baluartes de lucha y a no abdicar de 
su dignidad colectiva de trabajado
res.

Todos comprenden perfectamente 
que las diversas nianlobras realiza
das últimamente por los bolcheviques 
en el terreno gremial —y particu
larmente en la construcción— no tie
nen otro objeto que el de anular a 
los auténticos sindicatos de lucha, 
aquellos que se rigen por la volun
tad mayorltarla de sus asociados y 
aplican sanas normas de acción sin
dical. Y, por consiguiente, la labor 
previa u cumplir en estos momentos 
tan críticos para el proletariado or
ganizado, consiste en afianzar esos 
sindicatos auténticos, mancomunando 
su acción de defensa frente a las 
maniobras disgregadóras y absorcio- 
nistas.

. Esta necesidad ha sido sentida ha
ce tiempo y )»a dado lugar a la crea
ción del Comité de Relaciones de 
Sindicatos de la Construcción y del 
Subcomité que abarca una importan
te zona de la provincia de Buenos 
Aires. Esos organismos han cumpli
do una importante labor de coordi
nación y ayuda mutua entre los or
ganismos afines que han tenido que 
afrontar al mismo tiempo la lucha 
contra los patrones y  los intrigantes 
políticos. Pero esta acción se hace 
cada vez más dura y más compleja. 
Los organismos burocráticos oficia
les se muestran evidentemente dis
puestos a apoyar la actividad de 
quienes empujan a los obreros cada 
vez hacia los funcionarios del go- 

“ Mjlernu, tomo árbitros- y salvadores 
en todos los conflictos. Los políticos 
y gobernantes más reaccionarios, a 
pesar de su anticomunismo público, 
se sienten atraídos por el halago de 
esos oportunistas sin escrúpulos que 
permiten a dichos gobernantes hacer 
el papél de protectores de los po
bres trabajadores, en trance de pe
dir humildemente un pequeño au
mento de salarios. El peligro que se 
cierne sobre los sindicatos autóno
mos, que practican la Verdadera lu
cha es, pues, más grave que nunca.

Para contrarrestarlo o afrontarlo 
con probabilidades de éxito, no bas
ta ya el mantenimiento de ciertas 
relaciones entre los organismos afec
tados. Hace falta una verdadera y 
sólida organización, sobre bases fe
derativas, entre todos ellos, el esta
blecimiento de compromisos esta
bles, de una plataforma de acción 
común, dentro de las normas y las 
finalidades generales de todos los

l a  in ic ia t iv a  de Por una SÚ
CONSTITUIR UNA 
NUEVA CENTRAL
FACTORES Q IT E » E S T A N  VII.O II 
AL M O V I M I R M  T O A I T O M  O M  O

HEMOS sostenido ah repetidas oportunidades que el movimiento obre
ro autónomo era una consecuencia de que las centrales existentes 

no reunieran las condicione* que ese movimiento exige para sü ingreso 
a ellas. El burocratismo, reformismo legalista y gubernamentalismo de 
una parte, y el alejamiento y la incomprensión por la otra son los de
fectos que el movimiento obrero autónomo encuentra en las diversas cen
trales e Impiden su unifloaclón.

Considerábamos, también, que la exlstenoia le resultaba penosa a 
ese sector del proletariado por hallarse cada sindicato falto de la soli
daridad de los restantes debido a la carencia de las relaciones y compro
misos necesarios a tal fin y, por lo tanto, la defensa de los Intereses que 
representa era más dificultosa.

Decíamos que era necesario que el movimiento obrero autónomo se 
cohesionara y ooordlnara sus aoclones, y para ello debían establecerse 
las relaciones necesarias. Hasta el momento estas condiciones se han cum
plido, pero tan sólo en parte. La CORS en su constitución no ha conse
guido vencer las reservas que encuentran muchos sindicatos para su 
adhesión. Además, no han sido suficientes los trabajos realizados para 
atraer a otros.

Ahora, para cumplir los propósitos esenciales de la reouperaólón sin
dical, lo que ha preocupado constantemente a los militantes libertarios, 
se ha lanzado la idea de una nueva central, la que tendría que formarse 
sobre la base de los sindicatos autónomos relacionados o no por la CORS, 
los de la USA y los de la FORA. Tal es el sentido de la proposición 
aprobada en el último Pleno de la CORS. Se trata de una aspiración 
sanamente motivada, que sin duda, habrá de enoontrar serlas dificultades 
para su realización, pero que ha de ser un motivo de interesantes ten
tativas y de una posible polarización de fuerzas, la que podrá ser efectiva 
si se logran las condiciones que señalamos a continuación:

1o. Reconocimiento de la finalidad revolucionarla, sin la cual la or
ganización obrera no es más que una corporación destinada a armonizar 
los Intereses de las clases beligerantes con el consiguiente beneficio para 
los patronos y el Estado.

2o. Recuperación de la aoción dinámica y combativa, adecuada al 
cumplimiento de la finalidad enunciada.

4o. Volumen numérloo suficiente como para hacer frente a conflic
tos que en su calidad de central, pudieran presentársele, al mismo tiem
po que Impedir las maniobras absorclonlstas que amparados en las auto
ridades gubernativas pudieran realizar los reformistas.

Militantes, que Resurgirá

DE SD E  estas columnas, como a  través de la actuación 
constante de los militantes sindicales que pertenecen a 

nuestra organización, liemos propiciado tesoneramente la 
concentración e intensificación de esfuerzos destinados a  
impulsar el resurgimiento obrero sindical en la Argentina, 
en su doble aspecto de fuerza efectiva a enfrentar contra la 
reacción patronal y  gubernamental, y  de que una sana 
orientación de lucha, cuya línea amenaza ser borrada por el 
auge del burocratismo y  la  politiquería en el movimiento 
obrero.

N o  hemos de detenernos a  analizar en detalle las diver
sas causas y  factores que nos han llevado a  este estado de 
cosas. Si lo hiciéramos, tendríamos que dedicar un capitulo 
especial a  puntualizar la responsabilidad de quienes abando
naron prácticamente el movimiento obrero a  la  discreción 
de politiqueros sin escrúpulos, pretextando una intransigen
cia doctrinarla que jam ás pasó de manifestación verbal. 
Ahora no es esta discriminación lo más importante, sino 
promover realmente ese impulso indispensable, esa reacción 
vital que levante a  la organización sindical por encima de 
las corrientes burocráticas y negativas y fije  una valla efec
tiva a  los desbordes de la reacción.

P ara ese fin primordial debe concurrir el esfuerzo de 
todos los militantes obreros sin excepción, siempre que es
tén acordes sobre la cuestión esencial: necesidad de actuar 
en el movimiento obrero pese a  todas las dificultades del 
momento y de cimentar una organización firme, orientada 
por las normas sanas de la acción directa y  de finalidad re
volucionaria.

He aquí una base de acción común para todos los mili
tantes que lo sean en su condición de libertarios y  de obre
ros organizados. Más aun, creemos que nadie puede eludir 
honestamente su contribución a  esa tarea urgente, sin apar
tarse prácticamente de la lucha cotidiana.

Y  estamos seguros que la conjunción de fuerzas y  la 
colaboración sin reservas entre los que coinciden en los con
ceptos fundamentales de la bicha obrera y se hallan anima
dos por la misma pasión militante, logrará abrir un nuevo 
cauce al movimiento sindical, en beneficio moral y material 
«le la clase trabajadora. Que nadie niegue, pues, su esfuerzo.

LA HUELGA DE 
LOS PINTORES 
ES UN CHANTAJE
M O V IM IE N T O  1> E C I, A  II A D O  S I S  
I \  T  1«: II V  E IV C I O X HE LOS OIIIIEIIOS

I A presunta huelga de obreros pintores, declarada por los cumplidores 
de consignas de la F.O.N.C. constituye uno de los casos más flagran

tes de irresponsabilidad sindical, siendo una tentativa de provocación y 
confusión en el movimiento obrero como jamás se ha practicado en el 
pais, nt* siquiera por los aventureros más desaprensivos.

Como se sabe, el Sindicato de O. Pintores y de Fábricas de Pintura 
se habla separado del Sindicato Unico de la Construcción, hace dos años, 
como manifestación de repudio contra las pretensiones centralistas de 
aquel organismo. Al quedar en la 'autonomía el Sindicato, se ratificó el 
convenio colectivo (¡ue éste tenia con la organización, sobre la base del 
pliego de condiciones vigente, convenio que vence el 15 de febrero próximo.

Durante estos dos años, los dirigentes del “Unico" realizaron toda 
clase de tentativas posibles por absorber al sindicato autónomo mante
niendo la ficción de otro que jamás llegó a reunir en una asamblea, de 
las varias que se intentaron hacer, más da una veintena de pintores, con
fundidos en un montón de elementos de otros gremios, que hacían el pa
pel de pertenecer a ese gremio.

Hasta que finalmente recurrieron a ese truco de declarar una huelga 
sin la representación de los interesados, es decir, de los obreros pintores 
que debían paralizar las tareas. Estos, qUe realizaron una asamblea? 'ge- 1 
neral el día anterior a la pretendida iniciación de la huelga, denunciaron 
la torpe maniobra de quienes pretenden hablar y  resolver en nombre da 
un gremio al que no representan, provocando situaciones enojosas en las 
obras, donde muchos trabajadores engañados por la propaganda confuslói 
nista. miraban de mal modo a otros trabajadores, que cumplían los acuer
dos de su organización y  que, por otra parte, estaban abocados al proble
ma de renovación del convenio colectivo que regia con los patrones, cóh ' 
la presentación de nuevas mejoras que solo el propió gremio interesado 
podia decidir, a través de una asamblea soberana.

El objeto de la maniobra es claro. Se trata de provocar la interven- 
cinó oficial para "resolver la huelga" mediante algún laudo, confiriendo 
personería sindical, como representación de los obreros pintores a quie
nes prácticamente no la tienen e impresionar de ese modo a los traba
jadores que desconocen la organización arrebañándolos en la forma ha
bitual entre esos dirigentes burocráticos. En suma, se propondrían crear 
artificialmente una organización, valiéndose de los resortes oficiales, con 
un absoluto desprecio para la moral y  los intereses de obreros organiza
dos en general. Más aún, con la plena seguridad de crear nuevas fuen
tes de confusión y de luchas internas entre el proletariado de la cons
trucción.

Todo eso, sin embargo, no puede sorprender ni amilanar a los mili
tantes sindicales, que disponen ya de una larga experiencia en materia 
de provocaciones stalinianas. Por el contrario, ellos han de sentirse con 
nuevos estímulos para la lucha, para la labor diaria de organización sin
dical y  la polarización sin reservas de todas las energías sanas que exis
ten en el movimiento obrero, como el modo más seguro de superar estas 
miserias que desmoralizan ai proletariado y  hacen el juego a los intere
ses de la reacción.

sindicatos orientados por principios
afines.

Existen en todo el pais un número 
considerable de smetteSte® dCl 'rama 
de la construcción que sé mantienen 
al margen del mecanismo centralista 
de la F. O. N. C., y  que repudian sus 
maniobras antisindicales. Nada más 
justo y  más necesario —con toda ur
gencia—  que dichos sindicatos se 
unan de un modo permanente en un 
sólido organismo de lucha, libre de 
tutelas y  de direcciones extrañas y 
que plantee una situación clara y  de
finida, tanto a los mismos trabaja
dores, como a la clase patronal y al 
gobierno. Es necesario que los obre
ros de la construcción deseosos de 
librarse del yugo burocrático, no se 
sientan desamparados y puedan con
tar con el apoyo inmediato de mu
chos ótros camaradas de lucha.

La idea de un verdadero organis
mo nacional obrero de la construc
ción ha sido lanzada entre los mili
tantes del gremio y  es de esperar 
que no tarde en concretarse en una 
realidad promisoria.

Intentos A b s o m is t a s  de la F. 0. N. C. de la Provincia de Bs. Jk ire i
EL  laudo que el ministro del Interior, Cu- 

laciati, ha dictado para la Capital Fe
deral y  para un sólo sector de los obreros 
de la construcción, la FONC lo pretendía 
para 60 kilómetros alrededor de la misma 
y para todas las ramas de la construcción 
que ella pretende abarcar.

El centro vital de la campaña iniciada 
era el "convenio colectivo". Entre tantas 
cláusulas del mismo iba involucrado el au
mento del 10 % . Perdida la esperanza del 
éxito de una campaña que girara en torno 
xi<¡ la consigna "convenio colectivo" ya que 
Jos trabajadores de la construcción, fuera 
de los de la capital, lo rechazaban por su 
tendencia absorcionista y  totalitaria, se dió 
a la tarea de tomar como centro de la  mis
ma el aumento del citado 10 %, cosa que, 
naturalmente, atraería a l?s trabajadores 
y  que conduciría a la misma finalidad, ya

que de ser aceptado el convenio, sería con
certado por la FONC y todos los patronos 
—lo que dejaría de lado los convenios fir
mados por esos mismos patronos y  los sin
dicatos autónomos— y se convertiría por lo 
tanto en un "convenio colectivo”  inicial.

Fracasado este otro intento se dedicó a 
rogar, a cuanto personaje influyente estaba 
a su alcance, hasta culminar en De Andrea. 
Consecuencia de esta mendicidad caricativa 
fue el Laudo, que también asi fué de corto.

Todo olio se hizo manteniendo la primiti
va intención de sus dirigentes: la FONC 
trataría con todos los patronos de la Capi
tal y 60 kilómetro^ a lu redonda su recono
cimiento como única representante de los 
obreros de la construcción, firmarían el nue
vo "convenio", que luego Se ampliaría a 
"colectivo" y de esta manera los obreros 
de los sindicatos autónomos, si querían con

seguir trabajo, tendrían qua afiliarse a la 
FONC. Y  con esto quedaba realizado el fon
do de su doctrina politíco-social: a favor de 
sus voluntades o en contra de ellas, los obreros 
disconformes con los métodos de lucha y 
forma de administración que sus dirigentes 
le han impuesto a la FONC se hallarían pa
gando la cotización en ella —que eso es lo 
que más a ellos les Interesa—,

Frustradas nuevamente sus intenciones 
ya que el Laudo, repetimos, incluía sola
mente a la Capital y a una parle tan sólo 
de los obreros, persiguen ahora su intento 
por intermedio del gobierno de la provincia.

En efecto, hace varios dias, una delega
ción encabezada por "el señor”  Tadioli se 
ha apersonado al ministro de gobernación 
solicitando Intervenga en el asunto para 
obligar a los patrones (que en la mayoría 
de los lugares tienen firmados pliegos de

condiciones con los sindicatos autónomos y  
en ‘ muchos casos con salarios suaeriores a 
los conseguidos por ellos) a avenirse a tra
tar con la FONC en el pleito que ella pre
tende tener por la aplicación en la provin
cia del Laudo Culaciati.

Salta a la vista que es,-ia misma manio
bra absorcionista do un principio. De no 
ser asi. ¿Porque ese empeño de reempla
zar a toda costa a los sindicatos autóno
mos? A  ellos corresponde plantear la cues
tión, y  ello no debe seí arrastrando la dig
nidad de la organización obrera por las al
fombras de todas las oficinas.

El Comité de Relaciones de Sindicatos Au
tónomos de la Construcción y todos los sfrú- 
dlcatos interesados deben, con activa dili
gencia, impedir que tal maniobra se lleve 
a cabo, para el bien del futuro del movimiento 
obrero del pais.www.federacionlibertaria.org



La catástrofe mundial provocada por la crisis fi

nal del capitalismo abre una interrogante que las 

masas laboriosas deben resolver implantando un 

nuevo orden basado en la justicia y la coopera

ción internacional entre todos los pueblos

CONOMIA 
RACIONAL

En esta trágica hora que señala un momento cru

cial para la humanidad, el peligro más grande 

consiste en que los pueblos entreguen una vez 

más la solución de sus problemas vitales a los 

mismos que siempre los explotaran y oprimieran

A
h margen del valor político que pueden tener 

leus diversas resoluciones o "reco7nendaciones’’ 
atfáptadas en la Conferencia de ministros america
nos en Rio Janeiro, es preciso tener en cuenta el 
tignificado de los acuerdos aceptados en materia de 
cooperación y coordinación económica.

i  Cuál es la finalidad esencial de esos acuerdosf 
Indudablemente, la de propender a una mayor pro
ducción y movilización de los productos y mate
riales llamados estratégicos, es decir, los que sir
ven más directamente a las necesidades bélicas y 
que Estados Unidos necesita en primer término. 

yPura fomentar esa producción, a la vez que para 
dar una sensación práctica de “ buena voluntad” 
,<continental, se acordarán algunas facilidades co
merciales y financieras a las naciones más pobres 
de Sud América, se rebajarán o anularán ciertos 
derechos aduaneros, se rebajan los fletes del trans

LIBERACION DEL Y U G O  O L IG A R Q U IC O
porte marítimo y se adoptarán otras medidas de la 
misma índole que, como decimos en otro lugar de 
esta página, significan la abolición de trabas esta
tuidas por los tnismos que hoy las quitan, bajo él 
apremio de circunstancias excepcionales y para fi
nes perfectamente definidos; la  guerra.

Es posible que tales medidas beneficien también 
a algunos sectores del comercio y de la industria 
de ciertos países. Es decir, a grupos de propieta
rios y dirigentes de determinadas empresas. Quizás 
al conjunto de las clases terratenientes y capita
listas de los países afectados, finalidad máxima de 
los negociadores que se reunieron en la capital 
brasileña. En cuanto a I03 pueblos, a las masas

trabajadoras del continente, poco pueden esperar 
de una conferencia en la cual ellos y sus intereses 
no han estado representados. Porque es preciso 
poner eji claro esta ficción de la armonía o “uni
ficación de los intereses de los pueblos americanos’’. 
Aún desde un punto de vista simplemente democrá
tico nadie puede afirmar a conciencia que los mi
nistros reunidos en Rio de Janeiro representaban 
la voluntad libremente emitida de los respectivos 
pueblos. La inmensa mayoría de esos altos fun
cionarios son tan solo representantes de grupos 
oligárquicos, que de ningún modo han consultado la 
opinión popular y que^e mantienen en el poder so
lo por el fraude o la violencia, con o sin la ficción 
electoral.

Los pueblos de América, los trabajadores espe
cialmente, sobre los cuales recaerá el peso de al
gunos acuerdos económicos, no tuvieron expresión 
alguna en la reunión continental y sus intereses no 
estuvieron defendidos por nadie, desde que los allí 
hablaban y resolvían eran los voceros y represen
tantes de sus enemigos de clase. Como lo prueba 
una larga experiencia, obtenida sobre wit plano 
mundial, aquellos nunca olvidan la conservación de 
sus privilegios, cualesquiera sean los peligros que 
amenacen a sus respectivos países o a la humani
dad y a la civilización, en cuyo nombre hablan tan 
a menundo. E l caso americano no podía ser una 
excepción, conociendo el desprecio que sienten los 
grupos gobernantes por la vida y el bienestar de la

masa pauperizada y laboriosa de sus compatriotas.

En conclusión, podemos afirmar s i« temor a que 
nos desmientan, que los pueblos de América no han 
estado realmente representados en la conferencia 
de los ministros y que la coordinación económica 
del continente, tan necesaria en las actuales cir
cunstancias, tiene una base ficticia, desde que las 
verdaderas fuerzas productoras no tuvieron inter
vención alguna en lo acordado. Queda en pie pues 
el problema, hasta tanto los pueblos americanos, 
dueños realmente de sus destinos por la liberación 
del yugo oligárquico y capitalista que los oprime, 
se concierten en una magna reunión continental y 
por medio de legítimas delegaciones de los orga
nismos de productores, el mejor modo de emplear 
las riquezas de América, a l servicio del bienestar 
de todos los habitantes.

La Acción Organizada 
d e  l o s

Los Monopolios Particulares y del p arj  |g ReCOI1StrUCCÍÓI) 
Estado Conspiran Contra el 

Bienestar del Pueblo
IMPONDRA UNA ELEVACION 

DEL NIVEL DE VIDA

C MO consecuencia directa e inmediata de la gue
rra, se ha agudizado Un problema crónico en 

los países latinoamericanos, en lo que se refiere a su 
producción y a la consiguiente dependencia de los 
mismos de los países importadores, que son al mismo 
tiempo las grandes potencias industriales.

Perdidos en gt'an parte los mercados internaciona
les y restado al tráfico marítimo un tonelaje fabuloso, 
esos países ven depreciados sus productos, aun cuando 
se trate, como en el caso de la Argentina, de artícu
los alimenticios de primera necesidad. Por falta de 
compradores de ultramar, esos productos se acumu
lan en los depósitos o se limita su producción, que
dando por ello desocupados millares de trabajadores, 
mientras son rebajados los jornales de muchos otros, 
dentro del sistema habitual en los capitalistas de hacer 
pagar a los productores la disminución de sus ganan
cias.

Y  mientras crece el saldo exportable de tales 
productos alimenticios, la población laboriosa que los 
ha producido tiene cada vez menos acceso a los mis
mos. Es decir, no puede consumirlos porque ha dis
minuido su capacidad adquisitiva, porque son infinidad 

BMiu, de un mínimo
jornal y  porque además, para colmo de irrisión y de 
absurdo, esos productos, que "no tienen salida” , que 
no pueden ser vendidos en el mercado internacional, 
son encarecidos artificialmente en los propios lugares 
de producción, como ocurre¡ entre otros casos, con 
la carne de la Argentina, cuyo precio es prácticamente 
prohibitivo para las vastas capas populares, para que 
no reduzcan sus altas ganancias los ganaderos, los 
frigoríficos y los grandes traficantes de ese producto.

Aparte de lo absurdo y  criminal que este hecho 
significa de por si y que constituye una de las carac
terísticas normales del capitalismo, cabe señalar otro 
aspecto de la cuestión, que atañe particularmente a 
la forma de producción de estos países, sometidos a 
un régimen económico semicolonial. Dedicados casi 
exclusivamente a la producción de materias primas, 
los países latinoamericanos han quedado en condi
ción de vasallos económicos de las grandes potencias 
industriales e imperialistas y  su relativa prosperidad 
dependía exclusivamente del comercio de exportación. 
Reducido considerablemente este comercio, el resul
tado inmediato es un enorme acrecentamiento de la 
miseria popular, en medio de una abundancia total
mente estéril. Y  ya se ha visto que las medidas ofi
ciales arbitradas para remediar esta situación han 
dado resultados contraproducentes.

¿Cuáles serían las soluciones posibles de carácter 
inmediato? Se ha propuesto, por un lado, intensificar 
el comercio interamericano y por otro elevar el nivel 
de vida dentro de cada pais, a fin de permitir un 
mayor consumo de los saldos exportables. Son solu
ciones lógicas ciertamente y  en parte se imponen con 
carácter forzoso. Pero chocan con situaciones de he
cho que no se remueven con palabras de buena volun
tad y  disposiciones teóricas. Para que sea posible 
el intercambio en gran escala entre los países ameri
canos seria necesario que las masas populares de los 
distintos países estuvieran en condiciones de consumir, 
es décir de adquirir una gran cantidad de productos. 
Los trabajadores chilenos, bolivianos, peruanos, etc., 
podrían consumir mucha carne y  mucho trigo de la 
Argentina, pero no tienen capacidad adquisitiva para 
poder hacerlo y  asi resulta que la existencia de barcos 
que lleven esos productos a los países indicados no 
resuelve el problema. E l mismo fenómeno se mani
fiesta dentro de cada pais. Si se aumentara la capa
cidad de consumo de la población argentina del inte
rior, el saldo exportable se reduciría apreciablemente 
y  no habría quizás necesidad de limitar los cultivos. 
Pero hasta ahora ello no se ha logrado y  no creemos 
que se logre en virtud de decretos o de recomenda
ciones verbales.

Dentro de ese orden de soluciones inmediatas, siem
pre con el propósito de aumentar la capacidad adqui
sitiva de la población, se ha planteado la necesidad 
de fomentar la mayor industrialización de estos paises, 
favoreciendo al mismo tiempo su mayor densidad de 
población. Es indudable que ssto sería un principio 
de solución que daría resultados ponderables. Pero 
no debe olvidarse que en tanto haya de dependerás de 
capitales que buscan la explotación y el lucro por 
encima de todo, esa salida será sumamente precaria 
y sólo se aplicará por razones de emergencia.

No obstante y  hasta tanto se abra el camino hacia 
una solución de fondo a través de una efectiva -recons
trucción social, los productores de la ciudad y del 
campo de estos paises deben reclamar y  luchar por 
Jas mejoras inmediatas necesarias para elevar su nivel 
de vida, fiando para ello en la propia acción organi
zada y no en las determinaciones abstractas de los 
gobernantes, lanzadas sobre un plano nacional o con
tinental, con fines puramente políticos y de engaño 

demagógico de las masas productoras.

DESDE hace bastante tiempo —por lo menos 
de algunos años del estallido de la actual 

guerra mundial—  la afirmación o el reconoci
miento de que el sistema económico vigente está 
en situación de crisis cada ves', más aguda, no 
r arresponde únicamente a los revolucionarlos so
ciales, sino que lo expresan de un modo o da 
otro, los propios voceros y asesores de la bur
guesía dominante.

Esta crisis general, provocada por las contra
dicciones insalvables del capitalismo y que nc 
puedo, por consiguiente, tener una solución du
radera y eficaz dentro de esc régimen, ha dado 
■ugar a fenómenos especiales, los que a su vez 
han venido a agravar la situación, contribuyen- 
río en gran parte a desatar la guerra entre na
ciones y  continentes, que esa es la salida forzosa 
■>e las disputas por el predominio imperialista, 
i’ ontinental o mundial.

Tal es la creación de los grandes monopolios 
financieros, comerciales e industriales, que al
teran las condiciones del intercambio capitalista 
y subvierten la famosa ley de la oferta y la de
manda, piedra angular del sistema. El monopo
lio de las materias primas, de determinado? ar- 
’.iculos de consumo, de los trasportes, etc., ha 
dado lugar o ha necesitado dentro de cada país 
.’a erección de grandes barreras aduanera.-], al 
proteccionismo desorbitado, a la "autarquía” tan. 
cara a los totalitarios, todo lo cual ha creado 
una situación de miseria, de desocupación, de 
desesperación, que los gobiernos han tratado en 
vano de paliar, agregando a las medidas restric
tivas y represivas de toda Índole, un creciente 
intervencionismo oficial en las actividades econó
micas, de tal modo que han creado una intrin
cada red burocrática que aparte de aumentar 
lógicamente la voracidad fiscal gravando la pro
ducción y el consumo, interfiere en el aparato 
propiamente capitalista de gestión económica, i o 
que motiva el desconcierto y la oposición veja
da de un importante sector del capitalismo.

El Estado interviene en las actividades eco
nómicas, en flagrante contradicción con la doc- 
!rina clásica del capitalismo liberal y  justifica 
cu actitud invocando razones de defensa nacio- 
.ial o pretendiendo remediar los excesos de la 
t-speculación y de los monopolios privados. Pe
ro su intervención sólo agrega —como se ha 
visto—  nuevos males a los existentes, en forma 
le trabas a la producción, monstruoso crecimien

to de los impuestos para mantener a una enor
me clase burocrática.. Y  se produce ese circulo 
vicioso que acusan muchos economistas hurgue
tes sin querer reconocerlo abiertamente, al opo
nerse contra el creciente estatismo económico, 
reclamar el libre intercambio comercial, la su
presión de barreras aduaneras prohibitivas, la 
supresión o atenuación del proteccionismo do ti
po “autárquico” , etc. En suma, al presentar co
mo única solución posible, la vuelta al capita- 
:ismo clásico, de respeto a la "iniciativa indivi
dual”  y a las "ganancias legitimas".

Se quiere olvidar o  desconocer que es el pro
pio capitalismo el causante de este estado de co- 
;as. Que las fallas fundamentales están en el he
cho de que la producción y  todos los medios y 
materias necesarios para ella se han dedicado, 
no al objetivo natural de satisfacer las necesi
dades humanas, sino al mercauo, a la especula
ción, a la ganancia parasitaria y antisocial. Los 
grandes monopolios y  concentraciones capitalis
tas se han formado como derivación lógica del 
'.-istema y  el temor dle las clases conservadoras 
inte una posible insurrección de las masas ex
plotadas y condenadas al hambre por la des
ocupación, ha hecho que acudan a la interven
ción estatal, en 1¿T forma y con los resultados 
que se conocen.

Por lo demás, es perfectamente visible que 
Jctrás de- eada medida proteccionista, de cada 
nueva barrera aduanera, hay un grupo de pro
pietarios, industriales o financistas que tratan de 
favorecer asi sus-propios intereses a casta de 
todo el pueblo. S i'las carnes argentinas, por 
ejemplo, no han podido entrar en Estados Uni
dos, a pesar de ser su producción escasa en ese 
pais, ello fué debido a que los grandes gana
deros yanquis se han opuesto, para poder ven
der más caros Otros productos. Y  si en la Ar
gentina el azúcar se vende a un precio muy su- 

, perior al que tendría en nuestro mercado el azú
car cubano, por si'nc se le gravara con ímnues- 
tos prohibitivos, es sólo porque asi conviene a 
los dueüos de ingenios y  señores feudales de Tu- 
cumán. Tales casos multiplicados al infinito, con 
respecto a las relaciones comerciales entre cada 
uno de los paises americanos y  lodos los de
más del continente, explican aunque no justifican 
el absurdo de las enormes barreras aduaneras, 
de los monopolios y las trabas de toda especie 
que gravitan sobre la vida de los puebles y 
crean un semilleros de conflictos.

Ahora, frente a la tremenda agravación de la 
,-risis provocada por la guerra mundial y a la 
necesidad do concentrar recursos para la misma, 
se busca una salida, que se pretende de carác
ter permanente, a los problemas económicos ds 
América, a base de "colaboración americana", 
supresión de algunas trabas aduaneras y otros 
medios análogos que, aceptados en principió, im
plicarían la derogación de medidas oficiales 
adoptadas anteriormente. Todo eso, aun cuando 
se cumpla y  no se resuelva en puros discursos 
y promesas, no soluciona de ningún modo el 
problema económico de América. No lo resuelve, 
porque quedan subsistentes las castas y  las cía
les privilegiadas dentro de cada pais, las que 
como hasta ahora continuarán dirigiendo la pro
ducción en su exclusivo beneficio. Se continua
rá produciendo para el mercado y  la ganancia 
y no para la satisfacción de las necesidades hu
manas. El reajuste económico que se busca a 
través de las deliberaciones como la de Rio de 
Janeiro y  otras semejantes, tiene por objeto ar
monizar en lo .posible los intereses a menudo 
contrapuestos de las clases privilegiadas de los 
distintos países del continente. De ningún modo, 
!a satisfacción de los vitales intereses de las ma
cas laboriosas americanas, que no han tenido voz 
ni voto en esas conferencias gubernamentales, 
como no las tienen realmente dentro de cada 
pais, en lo qué se refiere a  ia  ordenación-eco
nómica y  el disfrute de los productos del pro
pio trabajo.

Nada se ha hecho ni podrá hacerse por ese 
conducto para liquidar los monopolios antisocia- 
>es, sean ellos del capital privado o se deban 
al intervencionismo estatal en la economía. Y ha 
de continuar asimismo el conflicto, latente o ma
nifiesto, entre el capitalismo privado y  eso capi
talismo estatal más o menos vergonzante que se 
insinúa en algunos países de América, como ex
presión'de un totalitarismo larvado.

Sólo, a través de una profunda reconstrucción 
económica y social, realizada bajo principios de 
verdadera justicia y solidaridad entre las na
ciones, con la supresión del parasitismo y de los 
privilegios dentro de cada pais, podrá hallarse 
una solución para los problemas económico:-, 
americanos, que significan sustancialmenta poner 
a disposición de todos los productores, los vas
tos recursos del continente, transformados y 
adecuados al consumo por el fecundo traba
jo humano.

Organización Racional de la 
Economía Americana Libre 
de Privilegios y de Parasitismo
A L  referirnos desde estas columnas al problema general de 

* *  reconstrucción post bélica, planteado sobre un plano mun
dial desde la iniciación de esta guerra total, hemos afirmado 
la imposibilidad material de que el mundo, es decir, su ordena
ción económica, política y social, vuelva a  ser la misma a  la 
que existía antes del comienzo de las hostilidades.

L a  formidable conmoción causada por la guerra, los enor
mes esfuerzos que habrán de realizar Jos pueblos para llevarla 
adelante y para darle término, son necesariamente superiores a 
la estabilidad de cualquier régimen y más aun al que nos rige 
actualmente, sometido a  una profunda crisis cuyas alternativas 
han determinado en gran parte el estallido de la guerra.

Lo  que vendrá después, el nuevo equilibrio mundial que se 
establezca, será necesariamente distinto, en cuanto a  las insti- 
tucions económicas y  sociales, a  lo que ha existido y  existe hasta 
ahora. En esto coincidimos con muchos observador«» objetivos 
de la realidad presente. N o  quiere decir que lo que venga des
pués será forzosamente una solución ideal a  los "problemas plan
teados, ni siquiera que necesariamente ha de ser mejor que lo 
pasado. L a  experiencia de lo ocurrido después de la anterior 
guerra mundial, cuando los esfuerzos de renovación social ini
ciados en varios países europeos fueron trágicamente frustados, 
nos obliga a  no confiar demasiado en las circunstancias, a  no 
dejarnos llevar por un "fatalismo histórico” optimista. Los cam
bios que se produzcan — y con seguridad que se producirán—  
dependerán de la voluntad, la conciencia y  la decisión de los 
pueblos, por instaurar un régimen de convivencia realmente dig
no y libre. Si este factor de la voluntad popular 110 existe o no 
es suficientemente poderoso para pesar en los acontecimientos, 
las soluciones serán impuestas una vez más por las castas diri
gentes que resulten vencedoras en el conflicto, que lo harán in
dudablemente, siguiendo la dirección de sus propios intereses.

De acuerdo con este concepto, que implica la necesidad de 
una preparación moral y material de los pueblos para actuar 
en el momento oportuno, encaramos la  reconstrucción social y 
económica del continente americano, sacudido por las convulsio
nes de la  guerra total. Y  mientras gobernantes y  capitalistas

buscan los medios de estabilizar el régimen, a  pesar de esas con
vulsiones, hemos de fija r  nosotros las líneas generales de una 
profunda transformación social que elimine el parasitismo, las 
dictaduras y privilegios, causantes de guerras y  de miseria.

N o  es de ahora que los libertarios encaramos este proble
ma. L a  preocupación social revolucionaria, libre de demagogia 
y de oportunismo, ha hecho que los militantes proletarios y 
anarquistas consideran la cuestión sobre una base geográfica 
y de posibilidades latentes, dentro de la realidad americana. Y a  
en 1932, la  Asociación Continental de los Trabajadores, al diri
girse a  un congreso que realiza la C.G.T. de Chile, la exhortaba 
a  proclamar su aspiración a  “una unidad económica con los 
paises hermanos del Plata, a  una constitución de unidades so
ciales libres y  confederadas en lo político, pero estrechamente 
coordinadas y vinculadas en lo económico”. Y  agregaba:

“La coordinación se hará, naturalmente, en cada ramo de 
trabajo y en cada localidad, pasando así a  coordinar las fuer
zas económicas en cada renglón y  luego en todo el país; pero 
no basta esta solución nacional. Son muy pocos los países que 
puedan bastarse económicamente y  para quienes sea posible una 
vida autónoma. L a  tendencia es a  constituir grandes unidades 
económicas en donde se disponga tanto de la agricultura y  la 
ganadería como de la industria, de las materias primas vegeta
les y  minerales. En este sentido, ni Chile, ni la Argentina, ni 
Paraguay forman aisladamente economías vitales completas; pe
ro, en cambio, se comprende la posibilidad de una unidad econó
mica de todas estas repúblicas, que tienen minerales (Chile y  Bo- 
llv ia ), petróleo (Bolivia, Paraguay, A rgentina), agricultura y  ga 
nadería (U ruguay  y  Argentina)”.

Esta concepción de las “unidades económicas” americanas, 
sobre la base de productos regionales complementarios es perfec
tamente válida hoy, ante las tímidas tentativas que quieren rea
lizar los gobiernos, para permitir la circulación sin trabas de pro
ductos pertenecientes a países limítrofes. Y  mantendrá lodo su 
valor cuando los pueblos, emancipados de toda tiranía política y  
económica, se dispongan a reconstruir por su cuenta la vida eco
nómica j ' social de América.

HAY QUE CONTAR CON LA i 
CAPACIDAD OBRERA (

T  TN reputado escritor inglés, Roberto Mackay, escri- 
L J  be a propósito de la cooperación obrera en el 
esfuerzo que cumple la Gran Bretaña: "Gran parte 
del éxito obtenido se lo debe Inglaterra a la entu
siasta y eficaz cooperación de los obreros, coopera
ción que no se limita a la ejecución de los trabajos 
de cada uno con rapidez y  exactitud, sino que además 
se traduce en crítica constructiva respecto a la posi
bilidad de organizar el trabajo colectivo en forma de 
obtener un mayor rendimiento, y hasta ha dado a 
luz algunos interesantes inventos _ y mejoras ideados 
por obreros deseosos de contribuir en toda forma a 
la victoria de su pais”.

“Tan importante y  valiosa ha sido la colaboración 
obrera con la industria británica —continúa dicien
do dicho escritor—  que el gobierno ya tiTne a estudio 
un vasto plan para dar a los trabajadores, mediante 
comisiones representativas, una ingerencia directa en 
el manejo de los grandes establecimientos fabriles. 
Los hechos so han encargado de demostrar que el 
obrero inglés mira más allá de su labor individual 
y que su observación de lo que sucede a su alrededor 
se traduce frecuentemente en brillantes ideas para 
corregir defectos, remover trabas o introducir mejo
ras en los métodos o en los instrumentos de labor, y 
las autoridades buscan aprovechar hasta el máximo 
este cúmulo de consejos útiles, fruto de la observación 
directa que no siempre los gerentes, administradores 
aun consejeros técnicos están en situación de realizar.’

Esta constatación tiene singular importancia p or. 
cuanto pone de relieve un hecho sobre el cual des
cansa la tesis socialista libertaria de la reconstruc
ción económica y social. Comprueba, en plena reali
zación de un esfuerzo supremo de guerra, la capa
cidad de los trabajadores no sólo para obtener los 
mayores rendimientos en el trabajo, sino también 
para tomar la iniciativa en la superación de los mé
todos e instrumentos de labor, cuando están empe
ñados en una empresa que toman con calor, como 
causa propia. Haciendo abstracción aparte de la falta 
de envergadura revolucionaria de la organización in
glesa del proletariado, es indudable que en la prueba 
de eficiencia constructiva que están dando, juega un 
papel importante la seguridad de que después de la 
victoria sobre el totalitarismo las cosas serán distin
tas a las de preguerra y  los productores gozarán de 
los frutos del triunfo. La éxperlencia que cumplen, 
cuyo valor le reconocen los representantes más acérri
mos de la burguesía británica, les brinda la oportu
nidad de comprobar su propia aptitud en el terreno 
económico. Si a ello se sumara el factor ideológico, 
la convicción de contar con fuerza y capacidad para 
transformar el régimen e implantar un sistema basado 
en la gestión directa de los productores inspirados en 
los principios del socialismo, no cabe duda que se abri
rían perspectivas amplisimas para las masas que hoy, 
sirven los intereses del imperio británico.

No es esta una experiencia nueva, aislada, con rela
ción a las condiciones y aptitudes de los obreros. La 
historia de nuestro siglo ofrece ejemplos grandiosos 
Bobre el poder creador de los obreros y  campesinos 
lanzados a construir un orden nuevo basado en su 
liberación como clase. Las revoluciones rusa y hún
gara, dieron pruebas elocuentes en ese orden de cosas.
1’  la revolución española, en dos años y medio de 
trágica lucha por la victoria, demostró como ninguna 
otra experiencia, el grado de capacidad de los traba
jadores y la posibilidad práctica de organizar la eco
nomía socializada sobre la base de los organismos sin
dicales estructurados debidamente para sus nuevos 
fines de elementos rectores de la producción, la dis
tribución y el intercambio.

En Inglaterra, los obreros dan tales muestras de 
capacidad que las autoridades elaboran planes para 
darles representación en la dirección de los estable
cimientos fabriles. En España hicieron algo más los 
trabajadores, porque contaban con organizaciones de 
firme posición revolucionaria, como la C. N. T. y  la 
F. A. I „  que fueron impulsoras de una transformación 
profunda que puso en manos de los obreros y  campe
sinos las industrias, la tierra, los instrumentos del 
trabajo. Las Colectividades campesinas, las Colectivi
dades industriales, las Federaciones agrarias y de 
Industria, pusieron en marcha, superando en mucho, en 
el aspecto puramente técnico, a las empresas capi
talistas desaparecidas, un conjunto de creaciones mag
nificas, sin las cufies no hubiera sido posible la heroi
ca resistencia del pueblo, la señera gesta de la España 
antifascista. ¿

Los fundamentos doctrinales de los grandes prin
cipios anarquistas dejaron de ser premisas surgidas de 
la critica social y  del estudio de la historia y de la 
naturaleza humana. La capacidad de los productores 
para transformar el actual sistema, para estafa!--cer’ 
nuevos principios de convivencia, para organizar !£. 
nueva economía, para dirigirla con eficiencia técnica] 
y de acuerdo a principios de solidaridad social, para' 
superarse constantemente en el esfuerzo creador, ya] 
está bien demostrada a través de la experiencia. Y, 
precisamente por haber sido tan accidentada la de 
España, por haber tenido en su contra enormes obs
táculos que interpuso la guerra contra eli Invasor y£ 
la otra "guerra" contra ios "aliados” enemigos de la 
revolución, adquiere más trascendencia como lección? 
histórica que deben tener bien presente los pueblos 
que, conscientes de la inocuidad de los planes y prin
cipios de reconstrucción emanados de los gobernantes, 
se decidan a salir por sus fieros, realizando los cam
bios económicos, políticos y sociales que liquiden la 
diferencia de clases y  pongan en manos de los produc
tores los medios de trabajo, para cumplir aquel gran 
principio, incompatible con el capitalismo, que es la 
médula del verdadero socialismo: satisfacer las nece
sidades físicas, intelectuales y morales de todos loa 
seres humanos.

www.federacionlibertaria.org
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Los A c u e r d o s  Estatales no Resolverán los P r o b l e m a s  Sociales
H ASTA el día del estallido de la guerra, hasta tanto Hitler 

no arrastró con sus inauditos atropellos a las grandes po
tencias occidentales a l conflicto, los proyectos y planea lo t»e  
nuevas ordenaciones económicas, sobre estructuras políticoso- 
ciales más justas y racionales que las existentes, sólo eran pa
trimonio de las fuerzas anticapitalistas y soluciones apuntadas 
por los más audaces pensadores, escritores y novelistas de nues
tra época. Para Ir* estadistas, para los representantes d i las 
poderosas castas imperialistas, para las plutocracias adueñadas 
de las riquezas de los cinco continentes, el sistema que garan
tizaba sus privilegios era intangible, y toda crítica a las in
contables injusticias derivadas de las instituciones y de los mé
todos propios del régimen, asi como cualquier formulación so
bre transformaciones de carácter socialista, por leves f¡ue fue
ran, calan en el campo de la utopia estéril o de la delincuencia 
política. Los intentos de liberación de los pueblos oprimidos, 
las insurrecciones de cualquiera de los dominios, colonias o 
protectorados, las protestas contra las sangrientas represiones 
y contra los brutales procedimientos de explotación realizados 
al amparo de las banderas democráticas de ¡as metrópolis, fue
ron ahogadas en sangre, so pretexto de asegurar él triunfo de 
la civilización. Pueblos gloriosos como el de España, fueron sa
crificados con la mayor tranquilidad, aunque en la tierra mar
tirizada de la península ejércitos extranjeros cometían los rrí- 
menes más horrendos contra poblaciones civiles. Países débiles, 
impotentes sin el auxilio de aquellas grandes potencias, fueron 
entregados a l voraz apetito totalitario. Y como una demostra
ción rotunda de la falta de moral, de escrúpulos ideológicos, 
de los Estados y grupos capitalistas se suministraron toda cla
se de elementos para el rearme a  los países en que se gestaba 
a todas luces la actual contienda, sin considerar la bestial dic
tadura, los métodos siniestros de gobierno, que en ellos se prac
ticaban. Alemania, Italia  y el Japón, son fuertes hoy gracias 
a la cooperación económica de las naciones que están ahora en

guerra con ellas. La diplomacia consumó las injusticias más 
evidentes y consagró los atropellos más feroces. E l miedo a 
la revolución social, a los cambios capaces de poner en peligro 
al capitalismo mundial, engendraron la política suicida de los 
apaciguadores, que creyeron frenar al "e je " sacrificando la in
dependencia d6 otros pueblos.

Pero la guerra, al expandirse por toda la tierra y todos los 
mares, planteó una realidad que salta a la vista de todos: la 
crisis deí sistema, la insuficiencia de sus métodos económico?, 
políticos y jurídicos, para garantizar ¡a paz a los pueblos; el 
fracaso, en suma, de cuanto se juzgó desde las esferas dirigen
tes como fundamentos inconmovibles de la sociedad. Y la gue
rra, también, como fenómeno que exigía el mayor sacrificio 
de los pueblos, la máxima contribución de los trabajadores en 
la producción, el más sólido apoyo de las masas a la política 
oficial, impuso un brusco cambio de lenguaje, que convirtió a 
los propios gobernantes en profetas" de un nuevo mundo, en 
que la libertad sería más amplia y las necesidades de los pue
blos mejor contempladas, en que las lacras sociales serían su
primidas. A los pueblos lanzados a la terrible conflagración de
bían dárseles motivos idealistas, objetivos redentores, princi
pios y reivindicaciones que superaran la fallida defensa de lo 
estatuido, de un sistema que en el breve período de veinte años 
estalló en tantas crisis de sangre y horror. Nada mejor, enton
ces, que asegurar para después de la guerra el advenimiento 
de la justicia y de la paz eterna. E l juego no era, no es nove
doso, pero logra sus efectos psicológicos en las masas enga
ñadas por la prensa y los partidos entregados a uno''de los 
bandos en lucha.

La guerra exige una economía de guerra, una política intei- 
nacional de guerra, una "estrategia" diplomática de guerra. La 
explotación racional e intensiva de los recursos necesarios pa
ra hacerla, la colaboración económica, estratégica, diplomática 
de los países aliados, la atracción a la propia órbita de los pue

blos reacios a la cooperación activa, imponen cambios de rum
bo en la política tradicional. E l estado de emergencia obliga a 
hacer concesiones de todo orden, transitorias si su afianza
miento definitivo afectara los privilegios de los Estados y cu- 
piíales imperialistas, concesiones que se presentan como solu
ción a las contradicciones económicas, a las injusticias, a les 
diferencias de jerarquía que separan a países ricos y pobres. 
Abundan los proyectos, las promesas y también los acuei dos 
de conferencias internacionales, de alcance inmediato o de pre
sunta realización una vez lograda la victoria. E l análisis de to
dos esos planes lleva a una misma conclusión. Ninguno ataca 
el mal a fondo, y todos se limitan a postular libertades teóricas, 
a concretar derechos comerciales, a suprimir barreras y trabas 
aduaneras, a propiciar la ayuda a los países más necesitados, 
y, cuando llegan más lejos, auspician uniones federales de las 
naciones en el orden político, sin que el sistema de explotación 
que representa el capitalismo n i sus fenómenos y contradiccio
nes inherentes sean afectados fundamentalmente.

Preciso es subrayar que tal cúmulo de proyectos y acuer
dos es resultante de una situación de emergencia, del estado 
de guerra. Después de las experiencias vividas, es ridículo for
jarse ilusiones en base al idealismo humanista nacido brusca
mente en los gobernantes. Si otros hechos no hubieran para 
poner en descubierto Ui farsa, basta constatar la paradoja de 
hoy: gobernantes despóticos, dictadores siniestros, reaccionarios 
de confesadas simpatías fascistas, invocan la libertad, postulan 
principios de librecambio, firman acuerdos sobre la defensa sa
grada de la independencia, la supresión de barreras aduaneras 
o la creación de organismos de cooperación para la gueria y 
la paz. Ninguna garantía pueden ser unos documentos firma
dos por personajes de tal categoría, ni cualquier hecho progre
sista que necesidades vitales de guerra obligan a aceptar.

Admitiendo, con exagerado optimismo, que después de la 
guerra, una vez vencido el “eje”, se realizara alguno de los

planes más serios elaborados como bases de la, nueva estruc
turación mundial, cabe señalar lo que sus autores tampoco nie
gan: que subsistirá el régimen capitalista, subsistirán los Es
tados poderosos y débiles, imperarán las grandes empresas de 
la industria, la finanza y el comercio. Quedará en pie uno de 
los más terribles males, al subsistir las colonias, dominios y 
protectorados, cuya propiedad y control han sido y serán siem
pre causas de primer plano en la génesis de la guerra.

Tomemos, por ejemplo, los fundamentos expuestos por Cor
dell Hull, secretario de Estado de los EE. UÚ-, para el orden 
de post-guerra. Resume los siguientes puntos: 1.—Elimina'.ion 
de los nacionalismos extremos y de las restricciones excesivas 
al comercio; 2.—No discriminación en las relaciones mercanti
les internacionales; 3.—Disponibilidad, también, sin discrimina
ción, de las materias primas; y J¡.—Consideración del bienestar 
de los países consumidores y arreglos financieros que protc-jan 
las empresas esenciales". Tomemos en cuenta, además, las cua
tro libertades enunciadas por Roosevelt como objetivos supre
mos de la lucha contra el totalitarismo. Recordemos los ocho 
puntos de la “Carta del Atlántico”. La suma de todos estes 
propósitos y principios descansa sobre una sagrada plataforma 
inmutable: la preservación de la burguesía, la reiteración del 
clásico liberalismo burgués> la continuación de la trayectoria 
del capitalismo. Quiere decir que el máximo de fos transfor
maciones concebidas por los conductores de las potencias que 
impondrán rumbos después de la guerra, no encara los proble
mas básicos que la humanidad debe resolver, y cuya soluciór 
será imposible en el marco del sistema actual. Otra cosa no es 
lógico esperar de los defensores del capitalismo, de sus autén
ticos representantes. Panaceas, reedición de viejas fórmulas con 
palabras cambiadas, vueltas en el círculo vicioso que les im
pone la defensa del sistema. La verdadera solución deberán 
darla los pueblos tranformando tal sistema desde sus cimientos.

PLUTOCRACIA 
Y  STALINISMO, 
D E  ACUERDO
Conclusiones de la conferencia 

mantenida entre Eden y el 
"primer ministro" Stalin

A pesar de haberse efectuado casi simultáneamente 
con la conferencia que en Wàshington celebraron Roo
sevelt y  Churchill, alcanzó una gran repercusión la re
unión que se realizó en Moscú con la participación de 
Stalin y Eden, en representación de la U.R.S.S. y Gran 
Bretaña, respectivamente. Según trascendió a través 
de las informaciones periodísticas y. las declaraciones 
de Eden, asistieron también delegados del gobierno 
chino de Chingkin, y fueron considerados en tal confe
rencia la mayor parte de los problemas que afectan a 
la marcha de la gueri-a y a las medidas para asegu
rar la paz una vez terminada aquélla victoriosamente.

Se estudiaron también los problemas de la recons
trucción. en cuanto al rol que los diversos países des
empeñarían en la misma. A  este respecto, dijo Mr. 
Eden dias antes de partir para Moscú: "Seria inútil 
negar que después de la guerra Rusia tendrá aspira
ciones para intervenir en la reorganización del mun
do, que no resultarán del agrado de los británicos". Y 
allá fué el director del Foreing Office, a tratar de ha
llar una fórmula que quitara esa preocupación del 
"peligro comunista" a los amos de su imperio.

Las conclusiones —las que se conocen— a que arri
bó la conferencia, dan fe de la habilidad del emisario 
inglés, y  pueden resumirse asi: Sobre el desarrollo de 
la guerra: completo entendimiento entre los paises 
aliados, Rusia, (irán Bretaña, Estados Unidoa v China, 
para unificar las opci-aciones mediante la creación de 
un Supremo Comando de Guerra; sobre los objetivos 
de la guerra; derrocamiento del régimen hitlerista en 
Alemania; sobre la reorganización postbélica: asegu
rar una paz duradera impidiendo a Alemania un nue
vo intento de ensangrentar al mundo. Con respecto 
a  esto último (que es lo que nos interesa especialmen
te coi*5derar). claro está que no se habrán limitado 
los conferencistas a resolver una declaración tan pla
tónica, como una especie de ingenua expresión de 
buenos anhelos, sino que es evidente —y asi lo han 
opinado autorizados comentaristas—  que se trazó el 
delineamiento de la posible reorganización europea, 
demarcando las zonas qué se fijarán como de "influen
cia”  de cada potencia aliada. Sólo asi puede suponer
se que todas las partes "quedaron plenamente de 
acuerdo", con el agregado de algunas compensaciones 
económicas para Rusia por parte de Gran Bretaña y 
Estados Unidos.

Esta solución, que es en realidad la única que pue
de tefoerse como lógica de acuerdo a la politica de los 
paises interesados y sobre todo a los intereses que los 
mismos t'.enen desde hace muchos años en los peque
ños paises que quedarían dentro de las "zonas" esta
blecidas, demuestra en forma por demás clara el gra
do de falsedad de los dirigentes ingleses —cosa que la 
historia demuestra en demasía— al proclamar tantas 
veces que la reconstrucción mundial se asentaría en el 
principio de autodeterminación de los pueblos, en la 
libertad de gobernarse según el propio criterio. No 
puede haber tal libertad política cuando existen la
zos económicos que mantienen a un pais en la condi
ción de colonia de un imperio. Hoy mismo, estamos 
viendo que Irlanda, Birmania, Australia y otros pai
ses que integran el Imperio Británico, reclaman el 
trato igualitario que les corresponde por el esfuerzo 
que realizan en la guerra contra el Éje, en la que 
constituyen el material humano de las primeras lineas 
de batalla.

En cuanto al compromiso contraido por Stalin en 
el sentido de no extender la propaganda comunista 
fuera de la zona de su influencia, resulta innecesario 
decir —después de tantas traiciones de Rusia a la cau
sa del proletariado mundial— que si hacia falta algo 
para demostrar que el régimen stalinista no conserva 
ningún atributo que merezca el nombre de "comunis
ta” lo tenemos ahora con esta repartición proporcio
nal en la que participa juntamente con las potencias 
capitalistas más fuertes y conservadoras.

Por otra parte, se pretende que eliminando al nazis
mo desaparecerán las causas que provocan las gue
rras, garantizándose asi una paz duradera. ¿ No ha si
do demostrado, en cambio, que los gérmenes de toda 
guerra entre los pueblos viven latentes en el cuerpo 
mismo del sistema capitalista, y  que por más que éste 
se cubra con formas nuevas siempre brotarán pestes 
semejantes al totalitarismo actual? El nacionalismo 
engendra las guerras, por el inevitable choque de in
tereses económicos, y en vez de buscarse la solución 
en la distribución más equitativa, en la igualdad de 
derechos y en la descentralización de los poderes con
feridos al Estado, se pretende convencer a los pueblos 
que es necesario un estricto control, a fin de "editar 
la repetición de la locura hitlerista".

Una vez más, surge la urgente cuestión de que los 
pueblos que aportan hoy su sacrificio para la extir
pación del totalitarismo, sepan cuáles son los objeti
vos de esta lucha, sepan que con la terminación de la 
misma se marca efectivamente un paso hacia la con
quista de una paz que equivalga a un mayor bienestar 
social. Empezando por comprender que ese bienestar 
no debe esperarse que lo brinden gratuitamente los 
detentores del poder, los sostenedores de un régimen 
cuya pudredumbre se ha manifestado ya en innume
rables ocasiones, provocando guerras cada vez más 
cruentas.

Es en si mismos donde los pueblos pueden hallar la 
fuerza que haga evolucionar positivamente a la so
ciedad. Con esa conciencia, surgirá la solución que 
•onvierta su sacrificio «ctmLI en alero d¡»na

ERICH M Ü H S A M
LA vida de Enich MUh- 

sam, el hombre que 
Junto con Gustavo Lan- 
dauer imprimió caracte
rísticas libertarias a ta 
organización de los Con
sejos de Bavlera y que 
tanta influencia ejerció 
en el movimiento revolu
cionarlo social alemán, 
puede ser presentada co
mo ejemplar.

Destinado por su padre, 
farmacéutico, a seguir la 
misma profesión, llegó a 
obtener el titulo y a ejer
cerla por breve tiempo, 
hasta los 24 aftos, pero su 
Irrefrenable vocación lo 
impella hacia la crítica, 
mordaz, satírica, vehe
mente, contra las Injusti
cias sociales; tenia, por 
otra p a r te ,  relevantes 
condiciones de escritor.

Se destacó Junto con 
Landauer, en la oposición 
al parlamentarismo y a la 
social-democracia. Nume
rosas publicaciones fue
ron editadas por él o en

UN R E C I O  
LUCHADOR 
LIBERTARIO

colaboración con los nú
cleos más selectos de la 
intelectualidad revolucio
narla.

Organizó I a primera 
manifestación de desocu
pados en Alemania, en 
1909, con los obreros de 
la construcción, contra la 
decisión de los social de
mócratas, logrando u n 
gran triunfo; ante la Im
ponencia de la demostra
ción se Iniciaron numero
sas edificaciones.

Fundó el grupo “Tat” , 
cuya misión consistía en

realizar propaganda en el 
llamado lumpen-proleta- 
riat, el de condición más 
mísera. Este grupo reali
zó una acción oontra el 
consulado español con  
motivo del fusilamiento 
,de Francisco Ferrer. Or
ganizó la primera huelga 
de los transportes, que 
fué sencillamente formi
dable.

Sus detractores, debían 
reconocer sin embargo su 
gran valor como escritor, 
p o e t a  y dramaturgo. 
Mucho antes de que se

pusiera en boga la consig
na d e  arte proletario, 
Mühsam exlgfa que el ar
te se pusiera al servicio 
de la agitación social re
volucionarla.

Superó la fórmula de 
la propaganda para pe
queños grupos afines, ten
diendo con su labor antl- 
dogmática, amplia, llena 
de interés para todos los 
circuios ajenos a la lucha 
eooial, a sembrar inquie
tudes, logrando acogida 
por el gran público.

Fué perseguido tenaz
mente por la policía y la 
Justicia, viajando constan
temente de un lado para 
otro, no decayendo su es
píritu y su voluntad en 
ningún momento, actuan
do durante todo el trans
curso de la guerra mun
dial en la preparación del 
ambiente que había de 
manifestarse en los acon
tecimientos revoluciona
rlos de 1918, al derrun- 
barse los frentes.

A L O S  3 
AÑOS DEL 
DESASTRE

Se hace más necesario 
que nunca recordar ei 

ejemplo del pueblo 
de España

4 fines de enero de 1939, so 
prddum ¿i «mimue ne ta1

D IF IC IL  es resumir en pocas líneas 
el desarrollo y la importancia de 

la revolución bávara de los Consejos, 
en la que tanta participación tuviera 
Erich Mühsam.

Diremos en síntesis que fué un mo
vimiento popular iniciado en levanta
mientos parciales de grandes núcleos 
de trabajadores, a fines de 1918. Su 
primera manifestación fué la huelga 
de los obreros de las fábricas de mu
niciones, con detenciones en masa, li
beración de presos, etc. En grandes 
actos organizados por los social-demó- 
cratas para reiterar sus consignas per
manentes, Mühsam logró exaltar a las 
masas pronunciando una sola palabra: 
¡Revolución! Fué un momento de can
sancio y repudio popular hacia todos 
los que habían participado en la gue
rra, y en el que el fervor adquiría 
grados tan altos que un marinero, por
tador de una bandera roja y gritando 
"Viva la revolución” fué capaz de ha
cer abandonar su cuartel a los solda
dos de M unich... En esa oportunidad, 
Mühsam se puso al frente de los insu
bordinados, gritando, “ ¡Baviera es re
pública! ¡E l rey es destronado!”

La revolución estalló en Munich dos 
dias antes que en Berlín, el 7 de no
viembre de 1918. Se formó un consejo 
de obreros y soldados que fué el ma
yor puntal de la revolución bávara. 
L o s  social-demócratas formaron un  
gobierno, presidido por Kurt Eisner.

LA REVOLUCION 
BAVARA DE LOS

Fuertes disidencias proleta
rias hacían cr.ocar ambos or
ganismos. E l gobierno, social- 
demócrata pugnaba, sin con
seguirlo, captarse las simpa
tías de la burguesía. E l con
sejo de obreros revoluciona
rios trataba de dar un senti
do libertario al movimiento.

E l 10 de enero Eisner or
denó la detención de 12 diri
gentes de los Consejos, entre 
ellos a Mühsam. La indigna
ción popular exigió e impuso 
sit liberación. E l 20 de febre
ro el mismo Eisner caía ase
sinado por un elemento de la 
contrarrevolución, el conde

Dikpués de muchas luchas internas, 
llegóse a proclamar, el 7 de abril de 
1919, la República de los Consejos, en 
el cual tenían participación dos anar
quistas, Siltño Gesell, para las Finan
zas, y Gustav Landauer, para la Ins- 
trucción Pública.

Este gobierno sólo duró seis días. 
La burguesía azuzaba a’ los social-de- 
mócratas y los armaba, ocurriendo nu
merosos encuentros, en los que salía 
derrotado el proletariado. Fueron dete
nidos sus dirigentes. Cuando se llevó 
preso a Mühsam, el pueblo asaltó la 
estación ferroviaria para liberarlo, pe
ro no pudo llegar a tiempo.

Los obreros de Munich trataron de 
salvar todavía la situación, convocan
do una Asamblea de todos los conse
jos de fábrica. Este propósito fué frus
trado por los comunistas, quienes, ante 
la detención de los dirigentes de la Re
pública de los Consejos, lograron su 
finalidad de formar un gobierno pro
pio. Contra este gobierno llaiharon los 
socialistas y la burguesía en su ayuda 
al Reich. E l gobierno nacional envió a 
Ñoske, que avanzó con sus tropas so
bre Munich y arrojó del poder a ese 
gobierno.

En la ola de ases hiatos bestiales de 
esos dias, cayó Landauer. Mühsam fué 
declarado culpable de alta traición el 
1? de julio de 191!) y condenado a quin
ce años de fortaleza; pero pudo salir 
en libertad en diciembre de 19Z4.

A L G U N O S  C O NC E P T O S  D E  M Ü H S A M
Actitud ante la revolución

Erich Mühsam era bakuninista en el sentido que 
considera absolutamente necesaria la formación de un 
ejecutivo revolucionario para el periodo de la revolu
ción y quería atribuir también a ese ejecutivo el po
der de lanzar decretos y de realizarlos, para que las 
conquistas revolucionarias en el terreno económico, 
político y social puedan ser defendidas y fortificadas.

La actitud de los anarquistas en una próxima re
volución estaría tal vez en el centro entre los puntos 
de vista de Malatesta y de Archinoff. Los anarquistas 
y  anarco-sindicalistas tendrán que aspirar a ejercer el 
mayor influjo .posible en el desenvolvimiento revolu
cionario por la participación en los Comités de todos 
los dominios de la formación social, los que han de 
ser orientados por lá revolución en una ruta nueva, 
económicamente igualitaria y politicamente libertaria 
para las clases hasta aquí explotadas y oprimidas.

En este sentido eran bakuninistas Mühsam y Gus
tav Landauer, el admirador de Proudhon, actuando 
en la República bávara de los Consejos; y esa dispo
sición revolucionaria y esa actitud ha dejado Mühsam 
como testamento a la joven generación del movimien
to anarquista. S¡ avanza por ese camino experimenta
rá el anarquismo una nueva regeneración y colmará 
la esperanza de los que, después del derrumbamiento 
obrero por la socialdemocracia y el bolchevismo, bus
can nuevos ideales y nuevos objetivos.

Ideas reconstructivas
“Los anarquistas deben intentar crear ya en el pre

sente órganos, planes para la estructuración federalis
ta de la economía en el orden social que madura pol
la revolución. Como las necesidades de la alimentación

del pueblo en las jornadas revolucionarias debieran ser 
ya objeto de la reflexión de hombr'es voluntariamente 
asociados, asi tendrían los anarquistas que presentarse 
la tarea de imaginar la organización económica de la 
sociedad futura en los detalles y ejecutar los trabajos 
preliminares para el traspaso de la economía capita
lista a la socialista. La imaginación infantil, según la 
cual la posesión de las fábricas por los obreros y su 
simple continuación bajo la dirección propia habrá sig-, 
nificado ya el tránsito de la revolución al socialismo,! 
as tan absurda como peligrosa. La posesión de las fá
bricas es ciertamente un magnifico medio de lucha 
de la intervención directa, pero un medio de lucha 
ante el derrumbamiento y para el derrumbamiento. 
Después de la revolución se requiere la transformación 
completa de la economía. Preparar esa transformación 
es cosa del trabajo práctico presente de los revolucio
narias libertarios. Que los anarquistas aprovechen el 
tiempo en investigar las posibilidades de reconstruc

c ión  social y  estudien cómo pueden ser ubicados del 
modo más rápido todos los que trabajan, los viejos 
y los enfermos como los niños y las mujeres, en vi
viendas sanas; qué es lo que hay' que hacer con los 
baluartes de la servidumbre estatal, los palacios de 
los principes y las prisiones, los palacios de justicia 
y edificios públicos; qué establecimientos del arte y 
del saber pueden ser transformados en establecimien
tos de instrucción general; qué iglesias en locales de 
reunión, en hogares de verdadera comunidad y en es
cuelas para la enseñanza contra la autoridad y la fa
milia, o en focos de proselitísmo de la libertad. Pues 
los anarquistas no entregan sus proposiciones reflexio
nadas y esmeradamente calculadas a instancias guber
nativas. sino a la clase obrera responsable entera, que 
lo examina por sí misma todo, lo mejora, vigila la eje
cución par aquellos órganos que ella misma resuelve, 
sin despedirse por eso ni siquiera temporalmente de la 
comunidad activa de todos. Esos órganos significarán

☆  América está unida.. .

SE ha salvado la unidad de América. Los ministros 
reunidos en Rio de Janeiro han logrado la unani

midad de no ser unánimes en la Interpretación sobre la 
ruptura de relaciones con el "E je”. Después de largos 
dias de esfuerzos, de muchas horas dramáticas vividas 
en el Continente, se ha logrado al fin la fórmula conci
liatoria que permite a cada país — ¡Oh, milagro de las 
conferencias entre Estados!—  hacer lo que le da la 
gana, en cuanto a las relaciones con los totalitarios.

■fr La democracia americana re-
presentada por los totalitarios resistencia de h >nU.

T Acm/erencK, lu  temdo m p e c 'o .* .  ¡o ma, wrado- f ¡st a[ caer Bafcclona a[ 
jales. Las frases grandilocuentes y las posturas , . ~  . . - .

teatrales y demagógicos, no pudieron disimular lar. desplomarse Cataluña entera 
tendencias en pugna. Pero lo parado jal resulta de la ante e l arro llador avance de las 
constatación de que el bloque “democrático” que que- fuerzas fascistas, que concen- 
rta la ruptura inmediata con el Eje que encabezaban traron sus m ejores  elementos 
Brasil, Santo Domingo, Perú, —por no nombrar otros H nhW ar a la rPP-ión más
- -  donde hace rato está entronizada la dictadura es- Paar aoDleo ar a la  región  mas 
tutal y anuladas las libertades más esenciales del pue- revolucionaria de la  península. 
blo. Y en la oposición, haciéndole el juego el Eje, E l más dram ático de los éxodos 
no estaba sola la Argentina —cuya actitud merece uev¿ a  tie rra  francesa a  más de 
un párrafo aparte— sino que también estaba Chile, n- v
sLAnicg gobierno, de- América gobernado por el FnüsüxRfifr , ™ m a io  u í  »  ̂  
te Popular. . . 110

derechos del hombre, qué nábía 
Cómo olvidar la Constitución Y  contribuido a  as fix ia r al pueblo 
i _ „  Ip -irpc "* hispano con la "N o  interven
ías íeyeb. . . ción” , se hacia realidad, una

TVSRO el Premio Estímulo a la Falsedad -q u e  debe- realidad ,1™ atorm entaba la 
JT ría establecerse para estas conferencias— lo ha ga- carne y  el espíritu de los refu- 
nado nuestro representante Ruiz Guiñazú. Cuando vió giados, un epílogo dantesco, con 
su posición en peligro, ya que estaba, sólo con el repre- ios in fiernos de los campos de 
sentante chileno en la defensa de no sancionar al Eje concentración , con las perSecu- 
con la ruptura inmediata de las relaciones diplomati- ' ,
cas, apeló al recurso heroico de supeditar la medida al Clones y  amenazas, con la ca- 
acuerdo del Parlamento de cada país, a las leyes y a za”  del hom bre salvado de los 
la Constitución. Y  nuestro ministro no lo hizo por dila- campos, con la  desesperante an- 
tar la resolución. Eso sena una suspicacia irreverente. (j ¡ r-rpeia rrm la
Lo hizo por d  respecto que tiene nuestro gobierno al ^ ^  nacía y  crecía con la 
Parlamento, a las leyes y a la Constitución...  Por eso incertidumbre respecto al día de 
no dudamos que, en cuanto tome conocimiento oficial mañana, cada vez más negro,

cada vez más terrible. Epílogo 
que desembocó después en nue
vas tragedias: el “enganche” en 
la legión extranjera, la devolu
ción y  la muerte en la España 
franquista, las brigadas de tra
bajo forzoso en el A frica, la in-

☆  Renovación y  superación 
valores políticos

' r OS partidos Radical y Socialista de la Capita!, hicie- 
a-t ron público su propósito de designar como candida-

a diputados para las próximas elecciones de marzo, fame entrega de centenares de- 
a figuras de gran prestigio para producir una verda- españoles a  Alemania para “tra- 
dera selección de valores en el Parlamento. Los socia- trabaios especiales”, e ll.Conta- 
listas llegaron a compromster que incluirían en su lista , ■
.  personas que aun ,i. no fueran del Partido llen.rin bles su frim ientos V VÜJSloenCS, 
condiciones indispensables de rectitud, capacidad, sol- q  U e en estos días se enisáua. 
vencía, etc. para el cargo. Había gran expectativa por la con los millares de hombres y  
nueva modalidad electoral y por el propósito de supe- mujeres que no tuvieron la suer- 
ración que anunciaba el Partido Socialista. Por ahora , „ „ „ „ „ „ „  . ... 
sólo tenemos noticia de que encabezan la lista socialista, escaPal de la Europa en-
Repetto. Dickman y Bravo. Hay sin duda escasez de sangrentada y  envilecida, domi- 
personaiidades... nada por H itler. Aque: pueblo

. , admirable, que después de pe-
☆  Los ferroviarios se quedaran Sin lear a muerte contra un enemi- 

iubilación S °  tan desigual, prefirió salir
en masa de la tierra que regó

LOS obreros ferroviarios están atravesando un mal con su sangre antes que sopor- 
momento. Aparte de la retención de sueldos que ha- tar la  bota del traidor, fué Úni- 

cen l^s empresas y los descuentos, mientras el costo do co en SU sacrificio, único en su 
la vida se eleva, de acuerdo al laudo de 1934 dado por hpro¡amo pn naajAn ñor
el presidente de la República, gravita también sobre los neroismo, Unico J l  su pasión por 
que tienen esperanzas jubilatorias el hecho de que la la libertad.
Caja de Pensiones y Jubilaciones Feroviarias haya ce
rrado su ejercicio del año con un déficit de 24 millones 
y medio de pesos y que el gobierno le adeuda por di
versos conceptos, sobre todo por aportes que no ha 
hecho para el sostenimiento de la Caja, cerca de 100 
millones. Si había quien dudaba de la ineficacia de las 
Cajas de Jubilaciones y de lo inútil que resulta hipo
tecar beneficios del presente para el futuro, aunque 
éstos sean mínimos, el ejemplo de los ferroviarios pue
de servirles de lección.

Ha tie C on t inuar  la  
Campaña p o r  l o s  
Presos  de Kragat lo

☆  ¿De qué se podrá hablar?
Pese al pronunciamiento desfavo

rable de la Corte Suprema de Jus
ticia que eludió la cuestión de fondo 
en el monstruoso proceso de Braga
do y no obstante las trabas de la 
situación política, ha de continuar 
‘ i interrupción la campaña de rei

vindicación por Vuotto, de Diago y

Erich Mültsan fue asesinado por los nc 
después de crueles martirios en campos de c 
centración, el p de ju lio  de 1934.

Recomendamos la lectura del librito "Erich  
Miihsan. Su vida, su obra, su martirio”, de Agus
tín Souchy, de donde ha sido extraída la informa
ción precedente.

’ ■ A policía de la Capital ha reglamentado las r 
1— »es políticas para las elecciones ae Marzo. Queda 
. ohibido hablar contra los regímenes políticos extran
jeros, sobre la situación internacional, hacer observa
ción o crítica a las medidas del gobierno, etc., etc. En Mainini, cuyo rescate es hoy la ban
cada reunión habrá uno a más delegados de la Jefa- dera popular por excelencia, en la 
tura de Policía para vigilar el estricto cumplimiento lucha contra los desmanes perma- 
de esas disposiciones del edicto policial. Creemos, fran- neíltí;s dc, *a acc‘° n • 
comente, que la policía equivoca el procedimiento. En , ’ es !a voluntad expresada por 
lugar de establecer de lo que es prohibido hablar, de- Ia, 'nayoni¡ lo;s. organismos que 
beria mencionar, para gobierno de los oradores, de ^  egran c Comité Nacional Pro 
qué pueden hablar. De esa forma se simplificaría el Presos Bragado, el que a la vez 
asunto y además se sintetizaría... ?,ue la campaña y man

tiene latente el movimiento popular 
que la apoya, explicará ante el pue
blo los fundamentos de la nueva fa- 
í  de la campaña, encaminada a ob

tener la libertad d:* los camaradas 
condenados, apelando a los resortes 
legales que queden, con el firme apo
yo y presión de la opinión popular. 
Y no dudamos que contará con la 
cooperación de todos los que hasta

la energía social impulsiva de la revolución, garantiza
rán y conservarán desde la hora de la victoria el orden 
de la libertad, la economía y la administración de la 
comunidad en las manos de las formas sociales y obre
ras socialistas, crearán la anarquía comunista y serán 
en la comunidad anarquista los vehículos de la fede
ración de las asociaciones humanas y obreras. Esos 
órganos son los Consejos libres de obreros y campe- ahora han mantenida esta gran caxn» 
sjn°s.’< paña solidaria.
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